


Querida nieta, Un recuerdo de tu
Comunión, lleno de amor para un día
que siempre brillará en tu corazón. Tu

abuela �



Capítulo 1: Un día de compras especial

Amelia saltaba emocionada por toda la casa.

Su Primera Comunión estaba muy cerca y hoy era el
día más esperado: ¡ir de compras! Mamá y la Abuela
la esperaban junto a la puerta con sonrisas enormes.
'Vamos a encontrar el vestido más bonito de toda la
ciudad', susurró la Abuela guiñándole un ojo.
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Las tres caminaron por las calles del centro,
mirando escaparates brillantes llenos de vestidos
blancos como nubes.

Amelia se detenía ante cada tienda, imaginándose
cómo se vería con cada modelo. 'Este tiene encaje',
señalaba Mamá. 'Y este tiene perlas pequeñitas',
añadía la Abuela con ternura.

En la tercera tienda encontraron el vestido
perfecto: sencillo, elegante y que hacía sentir a
Amelia como una princesa de cuento. Las tres
sonrieron al mismo tiempo.



Mientras tanto, Papá y Luis
caminaban hacia la joyería
del barrio. 'Queremos algo
muy especial para Amelia',
explicó Papá al joyero con
orgullo.

Luis observaba todas las
medallas doradas que
brillaban tras el cristal.
Eligieron una preciosa
medalla redonda donde
grabarían algo único y
personal que Amelia pudiera
guardar para siempre como
un tesoro.
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El joyero tomó su herramienta especial y
comenzó a grabar letras diminutas en la medalla
dorada. 'Amelia 09/05/2026', escribió con
cuidado extremo.

Luis miraba fascinado cómo cada letra aparecía
perfectamente formada en el metal brillante. 'Le
va a encantar', murmuró Papá, imaginando la
cara de felicidad de su hija.

La medalla quedó preciosa, lista para ser el
regalo más especial del día de la comunión.



De vuelta en casa, la abuela extendió el vestido sobre
la cama de Amelia. Parecía un rayo de luna tejido con
hilos de plata.

Mientras, Papá y Luis escondían cuidadosamente la
pequeña caja de terciopelo azul en el armario.
'Mañana será un día mágico', pensó Amelia, abrazando
a su familia con el corazón lleno de alegría.
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Esa noche, Amelia apenas pudo dormir de la
emoción. Soñó con ángeles que llevaban vestidos
blancos como el suyo y con campanas que
sonaban melodías celestiales.

La luna llena brillaba a través de su ventana,
como si el cielo entero estuviera preparándose
para celebrar con ella.

Mañana sería el día más importante de su vida,
el día que había esperado durante tanto tiempo
con ilusión desbordante.



Capítulo 2: La mañana más especial

Los primeros rayos de sol despertaron a Amelia el día de su
comunión. Su corazón latía como un tamborcillo de alegría.

Papá y Luis aparecieron en su habitación con una sonrisa
misteriosa y una cajita azul. 'Para ti, princesa', susurró Papá
mientras le entregaba el regalo más esperado de toda su
vida.
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Amelia abrió la caja con manos temblorosas de
emoción. Dentro brillaba la medalla dorada más
bonita que había visto jamás. 'Amelia
09/05/2026', leyó en voz alta, sintiendo que su
nombre grabado la hacía sentir muy mayor.

Luis le ayudó a ponérsela al cuello. 'Es perfecta',
murmuró, tocando suavemente el metal tibio que
ahora colgaba cerca de su corazón.

La medalla brillaba como una pequeña estrella
contra su pijama.



La Abuela entró con su
bolsa de peines y horquillas
especiales. 'Ahora viene lo
mejor, mi niña', dijo con
ojos brillantes. Comenzó a
peinar el cabello de Amelia
con movimientos suaves y
cariñosos.

Cada mechón quedaba
perfectamente colocado.
Después, le regaló unos
zapatos blancos como
perlas que habían
pertenecido a su propia
madre años atrás.
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'Tengo algo más para ti', susurró la Abuela,
sacando una cajita antigua de su bolso.

Dentro había una medalla pequeñita y muy vieja.
'Era de tu abuelo. Guárdala hasta que seas
mayor, como un tesoro familiar'.

Amelia tomó la medalla con reverencia, sintiendo
el peso de la historia en sus pequeñas manos. Era
como recibir un pedacito del pasado lleno de
amor y recuerdos preciosos.



Mamá apareció en la puerta justo cuando Amelia se
ponía el vestido blanco. Se quedó sin palabras al ver a
su hija transformada en una pequeña princesa celestial.

Los zapatos blancos brillaban, la medalla dorada
colgaba perfecta sobre el vestido, y su sonrisa
iluminaba toda la habitación. 'Estás preciosa', murmuró
Mamá con lágrimas de felicidad en los ojos.
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Amelia se miró en el espejo grande del dormitorio.
No se reconocía: parecía una princesa de cuento
de hadas.

Guardó cuidadosamente la medalla dorada
dentro del vestido, cerca de su corazón. La
medalla del abuelo la colocó en su joyero especial.
'Estoy lista', anunció con una sonrisa radiante.

Su familia la rodeó con abrazos llenos de amor y
orgullo. El momento más esperado había llegado
por fin.



Capítulo 3: El momento sagrado

La iglesia estaba llena de flores blancas y velas encendidas.
Amelia entró de la mano del cura, quien la conocía desde
pequeña. 'Estás muy guapa hoy', le dijo con cariño.

Primero fue a confesarse, sintiendo paz en su corazón
mientras hablaba con él sobre sus pequeños secretos y
travesuras de niña.
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Después de la confesión, Amelia se colocó junto a
sus compañeros de catequesis. Todos vestían de
blanco como pequeños ángeles terrestres.

Las niñas llevaban vestidos preciosos y los niños
trajes elegantes. El altar brillaba con flores
frescas y velas doradas.

El cura comenzó la ceremonia con palabras
dulces sobre el amor y la fe. Amelia escuchaba
atentamente, con su medalla dorada latiendo
suavemente contra su pecho.



De repente, Amelia vio
entre los bancos a su
querida prima Martina,
quien le sonreía y la
saludaba discretamente.
Su corazón se llenó de
alegría al saber que había
venido especialmente para
acompañarla.

También vio a Papá,
Mamá, Luis y la Abuela
sentados en primera fila,
mirándola con ojos llenos
de amor y orgullo infinito.
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Llegó el momento más importante: recibir la
comunión. Amelia caminó despacio hacia el altar,
sintiendo que flotaba sobre las nubes.

El cura le sonrió con ternura mientras le ofrecía
la hostia sagrada. 'El cuerpo de Cristo', susurró
solemnemente. 'Amén', respondió Amelia con voz
clara y firme.

En ese instante sintió una paz especial invadiendo
todo su ser. Era un momento que recordaría para
siempre en su corazón.



Cuando terminó la ceremonia religiosa, todos los niños
se dirigieron hacia sus familias. Amelia corrió
directamente hacia la Abuela, quien la esperaba con los
brazos abiertos.

Se abrazaron fuerte, muy fuerte, mientras las lágrimas
de felicidad rodaban por las mejillas arrugadas de la
anciana. 'Estoy muy orgullosa de ti, mi niña preciosa', le
susurró al oído con ternura infinita.
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Toda la familia rodeó a Amelia con abrazos y
besos llenos de cariño.

Martina corrió hacia ella y la abrazó con fuerza.
'Has estado preciosa durante toda la ceremonia',
le dijo emocionada. Papá la alzó en brazos
mientras Mamá le arreglaba suavemente el
vestido.

Luis le guiñó un ojo cómplice. Las campanas de la
iglesia sonaron alegres, celebrando este día tan
especial para toda la familia unida.



Capítulo 4: Una celebración llena de
amor

De vuelta en casa, el jardín estaba decorado con globos
blancos y dorados. La mesa brillaba con platos especiales y
flores frescas.

Amelia miraba todo maravillada: su casa parecía un palacio
de cuento. La medalla dorada seguía colgando de su cuello,
recordándole lo especial que era este día mágico.
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Durante la comida, todos brindaron por Amelia
con copas llenas de limonada espumosa. 'Por
nuestra princesa', dijo Papá alzando su copa
hacia el cielo azul.

La Abuela contó historias divertidas de cuando
Mamá hizo su Primera Comunión hace muchos
años.

Martina y Luis escuchaban fascinados mientras
Amelia reía feliz. La familia entera compartía
risas, recuerdos y momentos preciosos alrededor
de la mesa familiar.



Después de comer, Amelia,
Luis y Martina salieron al
jardín a jugar. Inventaron
un juego mágico donde ella
era una princesa
encantada que salvaba
reinos imaginarios.

Corrían entre los rosales
mientras sus vestidos y
camisas ondeaban al
viento. Los adultos los
observaban desde la
terraza, sonriendo al
verlos tan felices y llenos
de imaginación.
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'Vamos a buscar tesoros escondidos', propuso Luis
señalando hacia los arbustos del fondo. Martina
aplaudió emocionada mientras Amelia se alzó el
vestido para correr mejor.

Encontraron piedras brillantes, flores de colores y
hasta una mariposa dorada que se posó
suavemente en la mano de Amelia. 'Es una
mariposa mágica', susurró Martina con los ojos
llenos de asombro.

El jardín se había convertido en un mundo de
fantasía y aventuras.



Cuando llegó la noche, la Abuela acompañó a
Amelia a su habitación.

Juntas se arrodillaron junto a la cama para rezar
un Padre Nuestro con el corazón lleno de gratitud.
'Gracias por mi familia, por este día tan bonito y
por todo el amor que nos rodea', susurró Amelia con
los ojos cerrados y las manos juntitas.
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La Abuela arropó a Amelia con su manta favorita
y le dio un beso en la frente. 'Has sido la niña más
valiente y bonita del mundo entero hoy', le susurró
con ternura infinita.

Amelia se quedó dormida con una sonrisa en los
labios, tocando suavemente la medalla dorada.

En sus sueños, ángeles vestidos de blanco
danzaban a su alrededor, celebrando el día más
especial de toda su vida.
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